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La  propiedad  de  este  diálogo  pertenece  á  su  auto- 
ra, y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirlo  ni  re- 
presentarlo. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


h>ñ  Nñ'RftHjE'RA 


(Dedicada  á  rai  querida  hija  Luisa  Terol). 


Esto  no  puede  seguir, 

no,  señor,  no  seguirá; 

¡tenerme  aquí  de  plantón 

hora  y  media  y  algo  másl 

Ya  se  acabaron  las  juergas, 

y  no  quiero  contemplar 

más  gaitas:  ¡vaya,  me  gustal 

Pero  ¿por  qué  no  vendrá? 

Me  dijo  que  no  saliera 

que  me  tenía  que  hablar, 

y  no  sé  cuántas  mentiras, 

ipa  dejarme  aquí  plantál 

Tratarme  así,  ¡sin  vergüenza! 

¿qué  dinero  te  he'de  dar 

si  no  he  vendido  naranjas 

ni  tan  siquiera  un  real? 

Me  pasa  por  la  cabeza 

¿si  estará  con  Trinidad? 

¡pobre  de  ella,  y  pobre  de  ól, 

como  eso  fuera  verdal 

Infame,  pillo,  granuja, 

mal  hombre,  vil,  holgazán... 

Pero  ¡si  le  quiero  tanto,         (Transición). 

Virgen  de  la  Soledad. 
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¿Ustedes  no  le  conocen? 

no  saben  quién  es  mi  Juan? 

Pues  con  cuatro  palabritas 

se  lo  voy  á  retratar: 

Tiene  unos  ojos,  asi, 

y  una  mirada...  ¡infernall 

mfernal,  porque  me  quema 

su  manera  de  mirar: 

un  bigote...  chiquitín, 

y  una  boca...  ¡cámara, 

qué  boca  tiene  mi  chico, 

lo  mismo  que  un  mazapánl 

AYa  se  sonríen  ustedes? 

iqué  maliciosos,  la  marll 

¿Por  qué  lo  sé?  Muy  sencillo, 

ahora  mismo  lo  verán: 

siempre  que  tira  el  cigarro, 

estas  manitas  que  están 

siempre  limpias,  siempre  blancas, 

y  que  no  vale  dudar, 

mírenlas,  ¿eh?  poco  á  poco 

más  suaves  que  el  cristal. 

Miren  aquel  galopín, 

I  me  las  quería  estrechar  1... 

estrechármelas,  ¡de  ganas! 

digo,  si  se  entera  Juan. 

Pues,  como  iba  diciendo, 

cuando  acaba  de  fumar 

recojo  yo  la  colilla 

como  si  no  hiciera  ná, 

y  la  beso,  y  la  rebeso 

y  otra  vez  vuelvo  á  besar, 

y  me  deshago  de  envidia 

solamente  de  pensar 

que  un  papel  roto  y  mojado 

tenga  más  aquél,  y  más, 

que  yo  que  le  quiero  tanto 

y  que  me  tiene  emboba: 

me  volvería  colilla, 
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sí,  lo  digo  de  verdá, 

y  no  me  amarga  la  boca, 

[la  encuentro  como  un  panall 

¿Que  soy  una  tonta?  ¡buenol 

¿por  qué?  porque  estoy  chifla, 

porque  le  quiero  lo  mismo 

que  á  la  Virgen  del  Pilar... 

y  creo  que  en  todavía 

le  quiero  un  poquito  más. 

¿Que  porque  vendo  naranjas. 

Dios  á  mí  no  me  ha  de  dar 

un  corazón  grande,  grande, 

como  á  todas  las  demás? 

Aunque  soy  muy  chiquitita, 

y  algo  así,  mal  educa, 

siento  una  cosa  aquí  dentro 

que  no. me  la  sé  explicar; 

que  auuque  parezco  una  ermita 

soy  una  gran  catedral, 

Pero,  en  fin,  dejemos  esto, 

que  nunca  voy  á  acabar, 

y  lo  prometido  es  deuda, 

con  que  voy  á  continuar: 

Tiene  unos  pies  chiquititos 

y  una  gracia  en  el  andar 

que  cuando  camina,  deja 

á  chorros  caer  la  sal. 

Estampa  como  la  suya 

no  la  busquen,  que  no  hay. 

¿Y  corazón?...  corazón... 

aquí  hay  bastante  que  hablar. 

Me  quiere,  sí...  no...  es  decir, 

no  sé  cómo  me  querrá. 

Cuando  bailo  sevillanas, 

¡es  una  barbaridál 

me  llama  canela  fina 

y  perita  almibara. 

"Cuando  hago  esta  figura,  (Baila). 

y  cuando  vuelvo  á  empezar, 


—  6  - 

y  cuando  viene  la  cuarta 

con  la  postura  final, 

es  cuando  le  vuelvo  loco, 

y  me  dice:  ¡¡Ole  yall! 

¡viva  tu  madre  y  tu  padre 

sandunguera,  resaláll 

y  rae  tira  los  cigarros, 

y  la  faja  colora, 

y  el  sombrero,  y  la  petaca 

y  el  disloque  universal. 

Pues  ¿y  cuándo  bailo  el  tango?       (Baila). 

se  queda  sin  respirar. 

Pero  ¡no  viene  el  maldito!      (Transición). 

entero  tengo  el  millar 

de  naranjas,  sin  venderlas. 

¡Permita  üios,  ojalá, 

que  ruedes  por  la  escalera    ^ 

y  te  lleve  Satanás! 

El  otro  día,  vendiendo 

por  la  calle  de  Alcalá, 

junto  al  teatro  de  Apolo, 

ya  ustedes  comprenderán, 

voceaba  mis  naranjas, 

gritando  á  todo  gritar: 

«La  naranjera,  señores, 

media  dof»,ena  un  real»; 

cuando  jCc  *aplúm;  mi  chico 

que  salía  del  billar. 

El  sombrero  muy  alante,        (Con  pasión). 

todo  ol  cuerpo  echao  atrás, 

con  el  cigarro  en  la  boca, 

y  con  la  capa  tercia. 

Mis  ojos  eran  pequeños 

para  mirarle,  y  sin  más 

cojo  mi  cesta...  ¡Ah,  Dios  mío, 

nunca  se  me  olvidará! 

una  mujer  le  esperaba, 

una  mujer,  ¡desgraciál 

¡Yo  cegué,  mi  sangre  hervía,    (Frenética). 
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nna  nube  vi  pasar 
por  mis  ojos,  negra  y  roja... 
y  aquí  dentro,  muy  allá... 
muy  hondo...  sentí  romperse 
mi  corazón  virginal II  (Gran  pausa). 

Comprendo  que  me  porté 
con  ella  bastante  mal: 
era  inocente,  y  mis  uñas 
se  las  clavé  sin  piedad.  (Pausa). 

Por  la  noche,  ¡qué  disgusto, 
qué  escena.  Dios  de  bondad, 
yo  creí  volverme  loca, 
y  él...  él  aún  creo  que  lo  está! 
Mi  Juan  renegó  de  mí, 
maldijo  mi  amor  fatal, 
me  amenazó  con  la  muerte, 
y  hasta  me  llegó  á  pegar. 
Arrodillada  á  sus  pies,  (De  rodillas). 

llorando  á  todo  llorar, 
le  dije:  Juan  de  mi  alma, 
perdón  para  tu  Pilarl 
¿No  ves  mis  ojos  sin  vida? 
apenas  pueden  mirar, 
porque  les  falta  la  luz 
que  les  niega  tu  crueldá. 
¡Mírame,  soy  tu  golflta, 
la  chiquilla  abandona, 
la  que  en  medio  del  arroyo 
pedía  un  cacho  de  pan! 
¿Recuerdas  aquella  noche? 
¿Te  se  ha  olvidado  quizás 
aquel  rasgo?  ¡Me  salvaste, 
y  yo  no  olvido  jamásll 
Desde  entonces  que  te  amo 
más  que  nadie  supo  amar, 
y  eres  mi  vida,  y  el  alma 
que  siento  aquí  dentro,  Juan. 
Óyeme:  ¡no  me  abandonesl 
¿No  me  quieres  escuchar? 
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¿Qué  haré  en  el  mundo  sin  tí? 
¿Quién  sus  puertas  me  abrirá? 
Soy  tu  Pilarica,  mira 
estos  ojazos  sin  par, 
y  estos  brazos  torneados, 
y  esta  boca  de  coral, 
¿no  lo  decías  así? 
¿Tus  caricias  dónde  están? 
respóndeme,  vida  mía. 
¡Oh,  qué  infame  frialdad! 
Puesto  que  asi  lo  deseas, 
hágase  tu  voluntad... 
¡Iiquítame  la  vida  pronto, 
que  no  puedo  sufrir  máslM 


(Rápido) 
(Se  levanta, 
transición).  * 


Nada,  no  viene,  señores, 

le  tendré  que  ir  á  buscar; 

¡pues  no  le  envidio  la  suerte 

como  estalle  el  huracán! 

jQué  rabia,  qué  corajina!! 

como  le  llegue  á  pescar, 

¡nada,  del  primer  envite 

le  parto  por  la  mita! 

¡Qué  manera  de  enmendarme! 

tengo'  un  genio,  que  ya,  ya, 

me  daría  de  cachetes.  (Se  pega). 

¡Jesús,  qué  barbaridad!  . 

Pero,  ¿y  si  se  está  con  otra  (tunosa). 

delpalique?  Voy 'allá, 

y  estas  diez  uñas,  ¡te  juro 

que  las  tienes  que  probar! 

Soy  una  fiera,  señores, 

no  lo  puedo  remediar: 

«¡La  naranjera,  naranjas,        (Gritando). 

una  docena  un  real!!» 


